
TEMAS Y PROBLEMAS DE LA ANTRO POSO FÍA
METAFíSICA

l. TIPOS DE SABER SOBRE EL HOMBRE

En la historia de la filosofía occidental aparecetardíamenteuna meditación
sobreel hombreque 10abarquedemaneraintegral. La visión griegadel hom-
bre tiene estode particular: se guía por el signode la exterioridad,de la con-
templaciónde formas. Seatieneal cuerpo,o a la acción en susaspectoséticos,
o a las funcionescognoscitivas;perono llega a una consideraciónintegral.

Con el Cristianismo,el hombre se hace persona: es el ser a imagen de
Dios. San Agustín -el máximo introspectivo- vuelca la mentesobre sí mis-
ma, y descubre el homo interior. Pero incluso en San Agustín y en Santo
Tomás,es el temadel "alma"el quesetomacomocentroal ocuparsedel hom-
bre (aunque conviene decir que ese "conocimientodel alma humana"no es
puramentemetafísico;recuérdese,por ejemplo,todo lo que dice SantoTomás
sobrelos vicios, en la Suma Teológica, Primera de la Segunda).

El idealismohablará de un "yo puro",de una "substanciapensante",o de
un "yo trascendental",pero nunca del hombre de carne y hueso,de ese que
padecía Unamuno,del que nace,vive, sufrey, aunqueno quisieramorir, mue-
re. El positivismohará biología o sociología,pero no conoceráuna verdadera
..antroposofía".

La exigenciamínima de nuestrotiempo podría resumirse-como lo hace
Julián Marías- en unas cuantaspalabras:"referirnos siempreal hombremis-
mo -no a nada suyo,por importanteque sea- y no excluir nadade lo que se
requiera para su comprensión".Peroestaexigenciano puedecumplirse,como
lo pretendeMarías, por la vía del historicismoorteguiano. Nunca hemospo-
dido participar de esaadmiraciónbeatade que es objeto la obra de JoséOr-
tegay Gasset. Siemprehemosconvenidoen reconocersus agudasobservacio-
nes y sus felices atisbos,pero hemosechadode menos lo que también Nicol
ha señalado:una teoría estable,rigurosay coherente. La realidad fundamen-
tal del hombreno es su historia, sino su ser,aunque éste seaun ser histórico
O temporal.

En .términosgenerales,bien puede decirse que hay dos conceptossobre
el hombre: el conceptocientífico particular y el conceptometafísico-teológi-
co. La teoría científica nos ofreceun conceptoverificable en la experiencia,
unos datosmensurablesy observablessobreel hombre. Se trata de una idea
fenomenalizada,sin referenciaa una última realidad ontológica. El concepto
metafísico-religiosodel ser humanonos brinda, en cambio, 10 que Maritain
ha llamado "los caracteresesencialese intrínsecos (aunque no sean visibles
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y tangibles) y la densidad inteligible de este ser que tiene por nombre: el
Hombre"." Es la idea griega (animal racional y digno, en cuanto inteligente),
judía (individuo libre en relación personalcon Dios, y conscientementeobe-
diente a la ley divina) y cristiana (criatura caída y redimida, con vocación
sobrenaturaly vida amorosa).

En el conocimientodel hombre hay grados del saber que van desde el
simple conocimientoempírico y vulgar hastael saber teológico. He aquí una
gradación jerárquicade los tipos del sabersobreel hombre:

1. Saber empírico y vulgar, que señalaaconteceresde fenómenoshuma-
nos sin ofrecerexplicacionescausales. Encauza y dirige la actividad del hamo
[aber de una maneraespontáneay pre-cíentífíca,

2. El saber de las ciencias naturales (física, química, anatomía, fisiolo-
gía, etc.), el cual explica fenómenosque transcurrenen el ente bío-psíquíco
por sus causasproductorasinmediatas.

3. El saber histórico, que nos muestrahombres esencialmenteempíricos,
definidos, concretos,irreductibles al método científico natural. El hombre,
según los historicistas,no tendría estructurapermanente,ni naturaleza,sino
historia.No habría antropologíafilosófica, sino historia del hombre.Y estahis-
toria, por extrañaparadoja,no podría decirnos lo que el hombre es, sino lo
que el hombre hace. ¿Cómo explicar la historia del hombre, sin una estruc-
tura permanentedel hombre,y de la historia misma?

4. El saberfilosófico, que nos da la visión natural de la estructuraíntima
de lo humano, explicada por las primeras causasy supremosprincipios. Se
trata de un saberprimordial, que no tiene por objetodecimos lo que el hom-
bre tiene o lo que el hombrehace,sino lo que el hombre es.

5. El saberteológico,que nos brinda un conocimientodel hombreadqui-
rido por la razónesclarecidapor la fe en la Revelación. La teologíanoshabla
de los donespretematurales,de la naturalezacorrompida,de la participación
del espíritu humano,de un modo finito, en los atributos divinos de inteligen-
cia, libertad e inmortalidad. Ademásde una semejanzanatural, el teólogonos
habla de una semejanzasobrenatural que fué comunicada a nuestrasalmas
en el bautismo.

Por la teología y la filosofía sabemos-idea filosófico-religiosa- que te-
nemosuna substanciaque está religada a la esenciadivina y que es,en defi-
nitiva, lo que hace substanciosanuestraexistencia,dándole su peculiar sabor
y consistencia.

11. EL COMPUESTO HUMANO

¿Qué es el hombre? ¿,Cuáles su puestoen el Cosmos? ¿Cabe una expli-
cación puramentemecanícísta de su ser?¿Qué relación hay entre las vivencias
y el yo? ¿Cuál es el primer principio de la actividad vital? ¿Cómo se unen

1 JacquesMaritain, La educaci6n en estemomentocrucial, pág. 17.
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el espíritu y el organismo para integrar el compuesto humano? ·¿Cómo armo-,
nízar el estado de "tránsito vivencia!" con el ente subsistente o "sustentador'?
He aquí, a nuestro juicio, los principales problemas de la antropología filo-
sófíca,

Queremos conocer al hombre íntegro. No queremos quedarnos con alguno
de sus aspectos, ni con alguno de sus fragmentos. Por eso buscamos sorpren-
der la esencia del ser humano cuando opera con el instrumento de los sentidos
y cuando entra en contacto con la esfera suprasensible; cuando vive en la his-
toria y cuando se enfrenta con el destino; cuando eonvíve con Sus semejantes
y cuando percibe el aletazo de la trascendencia; .. Nada de lo que el hombre
pueda conocer, sentir o producir puede ser excluído de una auténtica antropo-
sofía. Conocer el orden del hombre y de sus causas, contemplar en su entendi-
miento la realidad toda -dada intencionalmente-, es filosofar sobre esemundo
en miniatura, sobre ese microcosmos con una jerarquía de carencias, anhe-
lante de perfección. .

Partamos de los hechos comprobables en la experiencia. El hombre semi-
tre, crece y. se reproduce (vida vegetativa); el hombre siente, se relaciona,
contempla las esencias,intuye el ser y los primeros principios, apetece el Bien.
La inmaterialidad de las operaciones intelectivas nos lleva a concluir en una
forma espiritual y subsistente. Sería absurdo medir y pesar la belleza, la santi-
.dad, la habilidad, como conceptos. Los objetos inmateriales están fuera del es-
pacio y fuera del tiempo; el principio del cual proceden tiene qué ser, consi-
guientemente,un elemento simple, incorpóreo. .

Para Santo Tomás, el hombre no es una colección de substanciasespecíficas
distintas, sino una especie completa, a la vez corpórea, viviente, sensible y ra-
eional. Todo ser que se mueve por sí mismo hacia su operación es viviente.
Vida es autoconstrucción. Como cuerpo, el hombre está subordinado a las
leyes cosmológicas y regido por ellas. Pero, como persona, se autosomete a
las leyes neológicas del espíritu (reglas morales, lógicas, históricas). Como
cuerpo, el hombre es un átomo en el cosmos, un eslabón en la cadena de los
seres vivientes. Como espíritu, el hombre, dueño de sí y libre, sueña con
mundos suprasensibles y otea un horizonte infinito. ¿Es realmente el yo una
substancia? Ha estadomuy en boga negar la substancialidad del yo. ¿Cómo
sería posible admitir algo permanente y a la vez cambiante? Pero lo cierto
es que no nos experimentamoscomo adheridos a algo, ni como pura propiedad
de algún objeto. Tampoco cabe decir que vivimos subsumidos en un super-yo
que piensa, quiere y siente, sirviéndose de nosotros como de un instrumento.
y en cambio sí experimentamos que el conjunto de nuestras vivencias se inte-
gra en un todo, en una unidad. Tenemos conciencia de nuestra vida interior,
sentido de responsabilidad de nuestras acciones, conocimiento de nuestra
experiencia. Toda vivencia está en mí; todo proceso consciente depende de
mi yo. Y tengo conciencia de que mi yo perdura en medio del tránsito o curso
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de vivencias. ¿Cómo sustentaresemanojoheterogéneode vivencias sin un yo
substancial?El yo essubstancia-digámoslo aristotélicamente- porque es"sub-
sistencia individual". ¿Cómo podríamos, de otra manera, hablar de acción
y de cambio, sin un ser sustentador?

El hombre-dice Alejandro Willwoll- "se percibe a sí mismoen concien-
cia totalmente refleja, que se distancia, por decirlo así, de su propia expe-
riencia, que puede mantenersea distancia de ella y luego examinarla e in-
vestigarla según normas objetivas. Ahora bien, un ser perteneciente a una
parte esencial del mundo material, internamenteunido a la materia, puede,
tal vez, con una parte de su ser, volverse o reflejarse sobre otra; pero, como
permaneceunido al espacio,no puede volverse o reflejarsesobre todo su ser.
Sólo el ser libre del modo de ser material espacial y, por lo mismo, 'interna-
mente independientede la materia',puede volver sobre sí mismo con perfecta
reflexión, tener conciencia refleja de su yo".2

En el todo teleológico del ser humano, el cuerpo es -según una frase
contemporánea- "escenarioy campo de expresión del espíritu". En lo cor-
poral, las vivencias psíquicas hallan su correlato y su amortiguamiento. El
cuerpo es algo másque el albergue del alma; es última expresióndel espíritu,
parte esencial del compuestohumano y sentido de la unidad total. Observa
WiIlwoll que "hoy se sabencosasmás precisasacerca de la importancia de la
composición de la sangre,de las glándulas de secreción interna, de la cons-
titución química de las células nerviosas,etc. Pero, aunqueno lo supiéramos,
la experiencia cotidiana de cansancioy vigor, de salud y malestar,nos dirían
que aun la supremavida espiritual está ligada en nosotrosal cuerpo,a conse-
cuencia de la estrechaunión con la vida sensitiva,apetitiva y cognoscitiva;o,
dicho metafóricamentecon alguna imprecisión, descansaen el cuerpo"," El
espíritu pervade la vida biológico-animal y otorga sentido al devenir hu-
mano.

III. ONTOLOGÍA DE LA PERSONA

He aquí un punto de partida para una ontología de la persona:el lengua-
je. No hay vida anímica sin.lenguajey no hay vida humanasin vida anímica.
Hablar es expresarel estadodel alma, es comunicarsecon un "tú" que com,
prende el comunicado. La operación de hablar incluye tres elementos:1) un
yo parlante; 2) una comunicación, indicación o notificación, y 3) un tú que
recogeel mensaje.En los monólogos,un tú ideal, o uno mismo,hace las veces
del tú. En soledad,meditando,el filósofo no hace sino hablar íntimamente.

El que me escuchadispone de un pensamientoy de una intención a los
que puede voluntariamentefijar en mi comunicado. Sin este presupuestono
habría diálogo. Esto me lleva a concluir que la conversaciónpresupone,en

2 Alejandro Willwoll, Alma y Espíritu, Editorial Razón y Fe; pág. 89.
3 Alejandro Willwoll, op. cit., pág. 202.
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última instancia,un ser que se posea -un "suí-ser" -, es decir, la persona.Por-
que es justamentela personaquien extrae la unidad de sentidoen una comu-
nicación.

Gestos y sonidos pretenden decir lo que las cosasson. Pero, en rigor,
nunca llegar a expresaren plenitud el ser de las cosas. Todo lenguajees impo-
tente para reflejar con exactitud las vivencias psíquicas. Lo único a que se
puede aspirar es a unamayoraproximación. Hay que tenerpresenteque todo
sistemalingüístico es una realidad comunal, abstracta,mostrenca.Y mi decir
pugna por ser individual, concreto,propio. En este desajusteestriba lo que
en el lenguajehumanoexiste de frustrado. Pero lo que en todo caso intere-
sa dejar bien establecidoes que el lenguaje, como conjunto organizado de
signos supositivos, o que usamos en lugar de las cosas, es una exclusiva
de la persona.El lenguajesurgedel impulso de comunicabilidaddel hombre,de
su esencial aberturahacia las cosasy hacia los otros hombres,de su dimen-
sión social.

Afirma un conocidoy sanoprincipio tradicional: "Operare sequitur esse",
la operaciónsigue,esproporcionadaal ser. Cabe preguntarseentonces,¿cuáles
son las operacionesauténticamentehumanas? He aquí la respuesta: sólo
aquellas de que es dueñoel hombre en virtud de la razón y de la voluntad.
Los demás movimientos o actos podrían decirse movimientos o actos del
hombre,pero no accioneshumanas.

Al girar el hombresobresí mismo,al volversesobresu ser, adquiere con-
ciencia de su capacidadde obrar, de su permanencia,de su estabilidad. Todos
los hechos que transcurren en mi psique -sensaciones, percepciones,ideas,
recuerdos,deseos- semantienenen una perfectaunidad. Pero estosactospsi-
cológicosno subsistenpor sí mismos,tienen que tenerun punto de apoyo.Del
"yo psicológico" pasamosal yo "ontológico'. Decir que tengouna inmediata
intuición de la existenciade mi yo equivale a afirmar que tengo conciencia
de mí mismo. Dos propiedades están presentesen el yo-sujeto:1) unidad;
2) identidad. Todas mis actividades físicas y espiritualestienen al "yo" como
centro unitario de imputación. Yo sigo siendo idéntico a mí mismo, cuales-
quiera que seanlos cambiosaparenteso superficialesque acontezcan.

Porque me transparentoa mí mismo, soy persona. Y la personaes inteli-
gente,es espiritual. La personahumana es comprensión,capacidadde discer-
nir lo falso de lo verdadero;es capaz de oponeren su concienciala razón y el
instinto, capaz de conocer10 necesarioy 10perfecto.

Naturalezay personadifieren fundamentalmenteensumodode ser. Decir
personaes decir autoposesión,ser-para-sí.La personano puede ser pertenen-
cia de ningún otro. El ser personal -subsistente frente a todo otro ser- es
inalienable. Con su hacer, la persona realiza su ser, respira en una atmós-
fera de libertad, se rehusa a ser manejada como instrumento. En sí misma
tiene un fin. El ser personales mismidad, unicidad irreiterable. De ahí que
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cada personasea realidad única, incanjeable,intransferible. Por esaposesión
de sumismidadla personapuededecir "yo".

y la personasemanifiestaen obras. Su obrar es la traducciónexterior 'y
dinámicadel hechode instalarsepara sí y de autoafirmarse.El obrarserátanto
más personal cuantamás fidelidad a sí mismo refleje. Toda acción personal
va sobrecargadade mismidad. Y en este obrar, el hombre se determina, se
afirma y se confirmaa sí mismo,evidenciandosu unicidad e insustituibilidad.

A través de la personase transparentael Dios personalmismo. "Por pro-
funda e interesanteque sea la personalidadpara el conocimientomismo del
hombre -refiere Michael Schmaus, Rector de la Universidad de Munich-
fué desconocidatotalmente,no obstante,fuera del ámbito de la Revelación.
Siempreque se consideraal hombreal margende la dimensiónde lo Revela-
do, se le concibecomopartedel mundo,comoun trozo de la naturaleza,como
la supremagradaciónde la misma. Sólo el Cristianismo ha entendidosu per-
sonalidad en conjugacióncon sus consecuencias.Ve en el modo de ser perso-
nalla formamáselevaday sublime de existir. A él se supeditatodo lo demás.
Las categoríasde la naturaleza y de la vida -tan valoradas en los tiempos
modernos- van, por tanto, necesariamentedetrás de la categoríade la per-
sona."4

La persona está, frente a valores y prójimos, constitutivamenteabierta
yen constanterelación. Volvamosde nuevoa nuestrolema: "Operare sequitur
esse" En elmovimientodel "yo"hacia los valoresy el "tú",seactualizael amor.
Como su Creador,tambiénel hombre es -en la estructurapersonalde su inti-
midad- amor. El hombreestádestinadoa la comunicación,y sólo a travésde
ella serealiza y seposeeen forma auténtica. La comunicacióntiene en el hom-
bre dos aspectos:uno negativo,consistenteen superar,en sobrepasaren cierto
modosudesamparoontológico;y otropositivo,que traducesu afánde plenitud
subsístencíal. Vivir verdaderamentees donarseal tú. Schrnaus ha expresado
que "el hombreesy sehacemismidad por la donación". No se puedeperma-
necer cerrado en sí mismo sin torcerse,sin frustrarse,sin contradecirse.Aquí
también cabe decir: "Quien quiera conservar su vida, la perderá; quien la
entregue,la retendrá." La captación vital de lo verdadero,lo bueno,lo bello,
es la manera integralmentehumana de existir en plenitud, de vivir una vida
sobreabundante.El supremodesplieguede nuestroser de hombressólo lo al-
canzamos"abalanzándonoshacia el ámbito del Tú infinito".

Ortegay Gassetdijo hace tiempo que "la vida es lo que hacemosy lo que
nos pasa". Pero lo que hacemosy lo que nos pasa está inscrito en el ámbito
de la singularidad de la persona. El ocuparsey el pre-ocuparsees una forma
individual que realiza la estructura humana. Cada persona tiene un modo
peculiar de obrarquesiguea su ser.

4 Michael Schmaus, Sobre la esencia del Cristianismo, Editorial Patmos, Madrid, 1952;
pág. 180.
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IV. LA ESTRUcruRA PERMANENTE DEL HOMBRE

Hoy se nos dice que "el hombrees un ente temporal". Esta definición no
se toma comopunto de partida, sino comopunto de llegada de la filosofía del
hombre. En la realidad humana no habría una esencia definible, pues toda
esencia es intemporal y el hombre es temporal. Una distinción fundamental
preside a la filosofía contemporánea,entre el mundo de lo humanoy el resto
enterodel cosmos:Algunos sectoresdel historicismoy del existencialismopa-
recerían empeñadosen el contrasentidode una filosofía irracional. Sobre el
. postulado de que la vida humana -fluencia huidiza e irreversible- tiene una
contexturairracional, se ha operado un divorcio absoluto entre la razón y la
existencia.

Unas cuantasvoces aisladas advierten que el cambio mismo-es racional,
porque tiene "formas",que ellas sí son regularesy estables. En un magnífico
libro titulado La Idea del hombre -que no ha sido valorado como debiera-
Eduardo Nicol ha elaborado,en la "Introducción", un bosquejofilosófico de
la condición humana,estableciendopreviamenteuna morfologíade la histori-
cidad y de la temporalidad. Tradicionalmente se venía considerandoque el
cuerpo era ser temporaly el espíritu ser intemporal. Nícol consideraal espí-
ritu precisamentecomolo temporalen el hombre;el tiempoen que se encuen-
tra el cuerpo solo es el tiempo físico.- El hombre vive en otro tiempo. Sobre
la base de una dualidad fundamental,el ser humano integra su futuro en el
presente.La tensióninteriorentre"ser"y "poder ser"origina la intencionalidad
de la vida y su constanteproyección hacia el futuro. Porque es temporal, el
ser del hombre es modal. Sólo el ser humano tiene "modosde ser". Vivir es
actualizar las potencialidadesdel ser. La historia es el reflejo de esastensio-
neso actualizacionesdel "poder ser". Invirtiendo la concepciónaristotélicadel
hombre,Nicol piensaqueel entehumanotiene la vida natural en actoy la vida
espiritual en potencia. El cuerpono tiene historia; sus cambiostienenuna re-
gularidad pre-establecida.La vida espiritual es potencia,pero no pura poten-
cia. El acto naturaly los actosespiritualesya realizados limitan y condicionan
la potenciadel ser. La libertad es un absoluto,pero no es absolutaen el sen-
tido de total. El hombrees modal constitutivamente,porque se componede
potenciay acto;e históricamente,porque cambia con el tiempoy se transmite
por él la modalidadefectivade suactuaciónespiritual. La vida humanasecum-
ple y organiza en relacioneso situacionesvitales, integradasen un complejo
unitario de sentido. El fundamentopermanentede todas las ideashistóricas
del hombre,actualeso posibles,es la idea delhombre comoser potencial. La
única constantees la certezade que el futuro tiene un límite: la muerte. Todo
cambia,exceptola verdadque explica el cambio. Ésta es,a grandesrasgos,la
antropología filosófica que presentaEduardo Nicol en esa obra.

Sin embargo,el hecho de que el hombre tenga historia no imposibilita



TEMAS Y PROBLEMAS DE LA ANTROPOSOFtA METAFíSICA 357

su definición. El propio Nicol nos ha dado su idea del hombre. Y todo el libro
del filósofo catalán descansa sobre un supuesto, a saber: que el hombre tiene
una estructura permanente. Aunque en nuestro hacer y padecer pasemosa ser
otros, aunque nos alteremos y cambiemos, permanecemos los mismos. En
medio de la alteración constante, se mantiene nuestra estructura permanente.
En nuestras relaciones con el tú y en las variaciones, el yo subsiste fijo. Y
subsiste fijo no en una parte o fragmento sino en el todo. Es el hombre
entero quien se hace más viejo o más sabio. Sin un sostén último de todos
sus cambios -y aquí incluyo la potencialidad de la vida espiritual de Nicol-
no podrían existir la memoria y la misma vida humana. Por esto,precisamente
por esto, es legítimo seguir pensando que el hombre tiene un ser substancial.
y a esta substancia consciente;que es un yo recluído en sí mismo, es a lo que
tradicionalmente se viene llamando persona. Trasciendo la pura fluencia
porque soy una unidad operativa perfecta en sí misma, porque estoy instalado
en mí mismo. Soy un "suí-ser" en cuyo límite se encuentra mi cuerpo. La
persona es el núcleo de mi ser y el centro de las cosas que me rodean. Y tanto
menosme perteneceránlas capas subpersonalescuanto menosse dejen penetrar
por mi persona. Toda ontología debiera empezar en la esfera de la persona.
Todo obrar arranca de la persona, reobra sobre ella y gira siempre a su alre-

. dedor.
El hombre es una unidad de distintos modos o grados de ser: alma y cuer-

po. Cuando no se trata de sucedidos inconscientes y el hombre obra como
hombre, están alma y cuerpo siempre juntos. El cuerpo manifiesta -es un
elemento manifestativo- el elemento interno: alma o espíritu. Nuestra comu-
nicación con el mundo se verifica a través del cuerpo. Por eso ha dicho Brun-
ner que "por el cuerpo pertenece el hombre al mundo; es él, a la vez, paso y
línea divisoria". Conciencia, conocer y querer residen en el plano espiritual.
y este plano espiritual no podría darse, de no existir una interna intenciona-
lidad.

Un acto humano cualquiera es a la vez sensible y espiritual. Pero esta uni-
dad de dos, o "duí-unídad", está organizada no a base de coordinación sino
de subordinación. El espíritu comunica la vida; el cuerpo la recibe y la expresa.

V. EL HOMBRE: UN SER EN CAMINO

Estamos en camino. Y este estar en camino es una dimensión ontológica
de nuestro ser. El status viatoris es inherente a toda condición humana. Nin-
gún hombre, en tanto que viva, se puede considerar logrado, captado, alcan-
zado. El status comprehensoris no pertenece a esta vida. Somos ante todo
una no-plenitud. Pero este "aún no" del status oiatoris incluye en sí -como lo
observa Josef Pieper- dos aspectos, uno negativo y otro positivo: "el no ser
plenitud y el ser encaminamiento hacia la plenitud". Marchamos hacia la 'ple-
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nitud objetiva en el orden del ser. De ahí que lo importante no sea la muerte,
sino la dirección y el estadio en el camino en que estemoscuando nos sorprenda
la muerte.

El hombre vive en la esperanza de ser más. Un profundo anhelo de vencer
al tiempo y a la muerte preside su vida. Todo ser humano es la expresión de
una esperanza o de una tragedia. El espíritu del hombre se dilata o se contrae.
y en la contracción del ser no puede haber paz ni complacencia. La alternativa
es ésta: o esperanzao desesperación.

"El hombre -ha dicho Eduardo Nicol- es el ser que no se completa nunca.
Su ser consiste justamente en ser incompleto siempre. Para él, completarse es
dejar de ser: morirse. Su existencia consiste en irse completando indefinida-
mente. Su ser importa siempre una potencia. No hay acto que agote ente-
ramente la potencia vital humana: siempre hay un mañana, y la potencia o
posibilidad de nuevos actos que no sean la pura reiteración de otros ya rea-
lizados. La vocación es el plan de elección entre esasposibilidades o potencias.
Pero, en un sentido más radical, puede decirse que la vocación humana es
anterior e independíente de las elecciones vitales individuales: está arraigada
en la condición misma de lo humano, como lo está la temporalidad: La poten-
cialidad es inherente a la temporalidad, en tanto que ésta implica una perma-
nentepromoción vital, una constitutiva anticipación y proyección hacia el futu-
ro. El carácter distintivo de la vida, en tanto que propiamente humana, es el
de ser vocacional." 5 En el hombre hay algo que todavía no es, algo que no ha
sido todavía; algo más que su historia y su biología. .. En este sentido la vida
humana es potencia o disponibilidad.

Esta forma de ser en camino no es un estado extrínseco al hombre; no se
trata de ningún movimiento de traslación local; no es nada accidental. Es la
propia substancia humana, la más recóndita intimidad, la expresada por este
intrínseco y entitativo statusoiatoris. Y es este estadodel ser que está en cami-
no el que nos avecina a nuestra prehistórica nada. Alguien nos puso en camino.
Pero procediendo de la nada, podemos en cualquier momento hacer, en el
orden moral, un viraje hacia la nada: el pecado (el dejectus a r.egularationis).
Como criaturas, tenemosel poder de dirigirnos libremente hacia la nada, o de
encaminamos hacia la plenitud. Podemos aspirar a un término feliz y a una
actuación idónea para conseguirlo. (Con decir esto, no se invade el problema
teológico de que la actuación "meritoria" presupone algo que no se puede
merecer.)

Una meditación integral sobre la existencia humana no puede concebir
la temporalidad, sin reserva alguna, como la nota esencial de nuestro estado
de ser en camino. No tiene sentido, ni aun desde el punto de vista intra-
temporal, considerar tan sólo el camino como si no condujera a parte alguna.
No v;¡' que el camino lleva a un "allende" es la miopía esencial del existen-

11 Eduardo Nicol, La Vocaci6n Humana, El Colegio de México, 1953; pág. 38.
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. cialismo,en Heideggery muchomásenSartre. Una vez que perdamosnuestro
status oiatoris nos habremossalido del tiempo. Nuestra unión con el tiempo
está basadaen la unión de nuestroespíritu con nuestrocuerpo.

Todas las variedades históricas del hacer humano -incluyendo nuestra
propia manerade hacernos- pueden insertarsedentro de una estructuraper-
manente. Por eso ha afirmado Eduardo Nicol que "tratando de lo histórico,
y del hombre por consiguiente,nos las habemossiempre con lo particular.
Pero, comola particularidad es constitutiva,y nomeramente accidental,detrás
de lo particular no hay esencianinguna que se esconday que constituyala
universalidad. La ontología del hombre se hace con particularidades... En
otraspalabras:no hay una esenciainmutablede 10humanoque revistaen cada
tiempo y lugar un ropaje de accidentesmudables. Hay una forma de ser o
estructura del hombre como tal, una manera suya de funcionar constante,
la cual produce formas diferentesde existencia. Lo inmutable esesa formao
estructura;pero ella no está oculta tras las manerasparticulares de ser, sino
presenteen ellas y bien patentea lo largo de su historia... El ser humanoes
histórico;pero despuésde haber asimiladobien estanoción de su historicidad,
atendamosahora con esmeroa la noción de ser. El hombre es, en tanto que
histórico,y eshistórico en tantoque es. La historicidad no anula su entidad".6
Glosandoun pensamientode Augusto Comte,el maestroAntonio Caso expresa
quela personaesevoluciónsin transformación.Lo cual significa que nadieque
abdica de sí es persona;y que nada que sólo cambiapuede serlo. Se transfor-
man las cosas.Las personaspermanecen: sí, pero evolucionan.No es la perso-
nalidad algo rígido e inextensible. Es dúctil, y su ductilidad llega a extremos
inauditos. Como en el casode la conversiónrelígíosa," Pese a todas las tenta-
ciones de anonadamiento,pese a todas las posibilidades de abismarseen la
nada,el caminotiene un origeny una dirección:apunta al ser.

En una puerta de la India se expresa,en una fórmula breve, feliz y con-
tundente,este status viatoris: "Este mundono es sino puente. Pásalo,masno
construyasen él tu morada." Sin casani tejado que lo albergue, el hombre
apareceen el mundocomoun emigrante,comoun nómada.

VI. ESTRUGrURA DE LA ESPERANZA

Vivimos siempreen espera. Por ser posible el logro de un deseo,la espe-
ranza incluye gozo. Pero es un gozo siempremezclado de turbación, porque
el bien apetecido está, por ello mismo, ausentey es aún incierto. Hay, sin
embargo,en la esperanza,un atenderconfiadoque tiene su sosténen Alguien.
No confiamosen las cosassino en las personas.En una comunicaciónpresen-
tada ante el XI Congreso Internacionalde Filosofía, Jesús Muñoz, S. J., con-

6 Eduardo Nícol, La Vocaci6n Hunwna, "Meditación del propio ser", págs. 309-320.
'1 Eduardo Nicol, La Idea del Hombre,Editorial Stylo, México, 1946; pág. 113.
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duyó expresando: "Los resultados obtenidos nos manifiestan en la esperanza
humana típica la siguiente estructura: estado consciente del hombre que, al
conocer y apeter su felicidad, reconociendo intelectualmente, junto con su abso-
luta impotencia para alcanzarla, la generosidad soberana del único posible
dador de la misma, Dios, entra en comunicación con Él cognoscitiva y efectiva-
mente, aliviado, tranquilizado, confortado para entregarse a su asecución, por
la garantía que aquella infinita Bondad le ofrece, de su posesión futura, que ya
comienza a pregustar." 8

Sin tiempo no hay esperanza, pero el puro tiempo no la explica. Una
voluntad de vivir, de seguir viviendo, está en la base de toda esperanza. Se
espera siempre un cambio favorable. "Aunque la vida es presencia -ha dicho
Luis Abad Carretero-, la esperanza se nutre de ausencias, pero es fuerza tan
mágica, que la ausencia la transforma en presencia, aunque esta presencia
adquiera una típíca.modalídad, y es que la esperanza no es ya lo esperado, ni
incluso el esperar,sino el esperando.La esperanza supone la consecución de lo
esperadoy se alimenta de esaposibilidad. Para mí, pues, la esperanza no es au-
sencia, sino presencia; es presencia del objeto deseado suprimiendo el tiempo
que naturalmente ha de transcurrir hasta su presentación."9 Lo que no nos
dice Abad Carretero es por qué la esperanza supone la consecución de lo espe-
rado y se alimenta de esa posibilidad. Para nosotros hay aquí dos razones
explicativas: 1) una garantía personal (Dios); y 2) una confianza en dicha.
garantía, que implica lo que Marcel ha designado como "la unión supralógica
de un retorno y de una novedad". .

No cabe fundar la vida en la desesperación. Sólo la esperanza -aventura
en curso- penetra a través del tiempo y funda la vida. Porque saber esperar es
saber comprender la vida y saber vivirla. La esperanza es una actitud vital que
lleva a la culminación del ser de la persona.

Invocación y esperanza están esencialmente unidas. La esperanza se
expresapor la invocación. Trabajamos y oramos, con temor y temblor, porque
sólo hemos renacido a la esperanza del bien, pero al bien todavía no. Y, no
obstante,esperar es remozarse. La esperanzanos renueva las fuerzas y nos hace
marchar velozmente sin fatigarnos.

Como virtud, la esperanza es un justo medio. Su exceso es la presunción
y su defecto la desesperación. Mientras que la presunción es una anticipación
antinatural de la plenitud, la desesperación de una anticipación antinatural
del fracaso, de la condena. El presumido es un iluso: el desesperado es un
autodestructor; ambos son soberbios.

La actitud de presunción suprime o desrealiza puerilmente el carácter
"futuro y penoso" del logro de un bien. Se trata, como dice San Agustín, de una

8 JesúsMuñoz, S. J., en Actas del XI Congreso Internacional de Filosofía, Bruselas,
1953;vol. VII, págs. 144sigo .

9 Luis Abad Carretero, Una filosofía del instante, El Colegio de México, 1954;
pág. 204.
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perversa securitas. Porque la inseguridad vital -esto hay tque dejarlo bien
claro- no puede eludirse. .

Mucho antesde que Kierkegaard,en su libro sobre la desesperación(La
enfermedad mortal] hablara de "la desesperaciónde la debilidad" -el des-
esperadono quiere ser él mismo-, los filósofosy teólogosmedievaleshabla-
ron de la "acedia". Josef Pieper caracteriza la "acedia" con las notas funda-
mentalesque aquí resumimos:1) Humildad pervertida que no quiere aceptar
los bienes sobrenaturales,porque implican esencialmenteuna exigencia para
el que los recibe.2) Tristeza del bien divino del hombre que paraliza, pesa y
descorazona.3) Deseo expresode que Dios no debería haber elevadoal hom-
bre, sino que debería haberlo "dejado en paz". 4) Vagabunda inquietud del
espíritu ("evagatio mentis"), internafalta de sosiego("inquietudo"), abundancia
de palabrasen la conversación("verbositas"), insaciabilidad del afán de nove-
dades ("curiositas"); 5) Embotada indiferencia ("topar") ante todo lo que en
verdad es necesario para la salvación del hombre. 6) Poquedad de ánimo
("pusillanimitas"), en cuantoa las posibilidadesmísticasdel hombre.7) Irritada
oposicióna todo aquello cuyo oficio es cuidar de que la verdadera y divina
mismidaddel hombreno caiga en el olvido, en el enajenamiento.8) Auténtica
maldad ("malítia") nacida del odio contra lo divino que hay en el hombre, la
conscientee interna elección del mal en cuantotal. Después de conocereste
análisis de la "acedia" que hacían los pensadoresmedievales,pierde novedad
el análisisque Heidegger elaborasobrela "existenciabanal". Y es en la acedia
dondeestáel principio y la raíz de la desesperación.

A la vida como quehacer correspondela vida como esperanza. Presun-
ción y desesperacióncongelan el fluir de la existenciahacia su océano. La
vida es esperanza,pero es algo más: es amor. El que no ama desespera.

VII. LA EXISTENCIA COMO DÁDIVA DE AMOR Y COMO COMPROMISO

Sin el amor,la vida no sería digna de ser vivida. Con el amor se tiene la
clara conciencia de un destino del hombre. Una realidad viva proyecta su
palpitar sobre los seresdel cosmos... Es la fuerza creadoradel espíritu (lato
sensu) la que seafirma y se revela.

Cuando el ser humano, por soberbia,aspira a cortar las amarras que lo
religan al Sernecesario,cuandoaspiraa la propia independenciay cree posible
constituirseen un ser autosuficiente,cae fuera de la comunidad amorosay se
pierdeen la nada.

El amor lleva a plenitud la indigencia. Es una actitud peculiar y perma-
nente del espíritu, a la cual se pueden asignar -como lo ha hecho Joaquín
Xirau- cuatronotasfundamentales:1) El amor suponeabundanciade la vida
interior.2) El sentidoy el valor de las personasy de las cosasaparecena la con-
cienciaamorosaensu radiaciónmásalta.3)Hay en el amor ilusión, transfigura-
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ción, "oita 00000" o "renooata", 4) La plenitud del amor suponereciprocidad
y. por tanto, en algún sentido,fusión.10 Un recóndito afán de entregarse,de
expandirse,y de gozarse con esta expansión,caracteriza al amor. En este
sentido,el amor presuponeabundanciade vigor espiritual, exuberancia. Sólo
es capaz de verterseel que rebosa. Se trata de una espontáneagenerosidad.
Schelerha observadoque la mirada amorosave en las personasy en las cosas
cualidadesy valoresque la mirada indiferenteo rencorosaes incapazde descu-
brir. El amor ilumina en el ser amadoperfeccionesvirtuales y latentes,y orga-
niza en unidad jerárquica una pluralidad de valores. Todo -incluso los de-
fectos- se pone,por la videncia amorosa,al serviciode algo superior. Aunque
en el amorun ser estéfuera de si, Íntimamenteunido a otro, conservasu indi-
vidualidad. Porque la fusión amorosano es disolución de personalidades.

El odio es desorden.Y es desordenporque es ceguera. La actitud renco-
rosatodo lo destruye;cierra los caminosy les quita eficacia y fecundidad. "La
realidad -dice Joaquín Xirau- se reseca y se quiebra. Pierden las cosas la
gracia,y con ella la posibilidad de todarevelación. Nada dice ni nosdice nada.
Todo deviene insignificante,silenciosoy gris. Destruído el sentido inflamado
de las palabras y de las cosas que designan, resulta imposible entenderni
interpretarnada, ni aun pronunciar palabras con pleno sentido."11

Todo hombre se encuentraimplantadoo puestoen un mundo dentrodel
cual ha de actuary anteel cual ha de ser responsable.Tengo clara conciencia
de queyo nome implanté-y los otroshombrestampocose ímplantaron-.en el
mundo. Ni yo, ni los otros,hacíamos falta. Estamos enviados ...:.."arrojados",
dicen los existencialistas- a la existencia,por la amorosavoluntad de Alguien.
En estesentido,nuestraexistenciaes una dádiva de amor de eseSer que nos
hace seramorososy que esel supremoAmor. Y con su amor nos comprometió
a "estaren elmundo"amorosamente.No setratade una obligación contraídaa
cambiode determinadacontraprestaciónventajosa,ni de ningún conveniointe-
resado. Se trata de un compromisoinsoslayable. Insoslayable, a menos de
eludir el conocimiento.de nuestra concreta situación de haber sido enviados
a la existenciapor Alguien que nosama. Por esto,en la másprofunda subjeti-
vidad encontramosuna intersubjetividad,una comunidad amorosa. Sintética-
mente,podríamosdecir que tenemosuna visión innata del amor solidariamen-
te unida a la noción de ser.

En cuantas regiones intentemosexplorar el sentido de la vida, se nos
revelancomo inmanentesen formaperdurablela idea del amor y la idea de la
muerte. Pero ¿cómonosexplicaríamosel afán de plenitud subsistenciaI,si no .
alborearauna nueva existenciaal términode la vida presente? ¿Puedealguien
-se pregunta un filósofo- negar que el hombre aspira a lo suprasensible?
"Vivimos en la certidumbrede que nosesperala muerte;sabemosque muchas

10 Joaquín Xírau, Amor y Mundo, Fondo de Cultura Económica,México; pág. 117.
11 Xírau, op. cit., pág; 132.
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de nuestras aspiraciones jamás podrán realizarse; estamos expuestosa un
eclipsemomentáneode la luz intelectual y condenadosa una progresivadismi-
nución de nuestrasenergías... y, sin embargo,ni estasni otras formasde limi-
tación nos impiden pensar en la vida ni nos impiden amarla" (Jaume Serra
Hunter). El amor sobrepujaa la misma conciencia de nuestrapropia muerte.
El amor ilumina la existenciay su sentido. Ya lo dejó dicho Platón en el
Banquete: "Aquel a quien el amorno toca, camina en la oscuridad."

La existenciaamorosay esperanzadadel hombre se da en una situación
y en una circunstancia. Y de este diálogo y acción recíproca surge,por obra
de libertad y de necesidad,la configuraciónconcretadel entehumano.

VIII. LA PERSONA, su SITUACIÓN y SU CIRCUNSTANCIA

El hombre estácondicionado,al menosen parte,por su situacióny por su
circunstancia. Hay elementoscondicionantesque son intrínsecos -la moda-
lidad propia de nuestraespiritualidadque informael organismo- y hay elemen-
tos condicionantes extrínsecoso accidentales: tiempo, edad y sexo. En todo
caso,el hombreno puedeeludir su situaciónconcreta. Cada serhumanotendrá
un temperamentoindividual, un sexo,una edad; vivirá en un país y en un
siglo determinado,perteneceráa una raza y ejercerá una profesiónu oficio.
Cabe combinar las situacionesy hasta alterarlas,pero 10 que no es posible es
soslayarlas.

Hace aproximadamentetresdecenasde años -en 1914- dijo José Ortega
)' Gasset: "Yo soy yo y mi circunstancia." Con ello quería indicar Ortega que
cada sujetoviviente tiene su horizontepeculiar. "Circunstantia" es lo que está
alrededorde mí, lo que me circunscribey rodea. Por estono podemosadmitir
-como lo admite Ortega- que el cuerpo sea también circunstancia,a menos
de romper la unidad sustancialdel compuestohumano. Circunstancia es con-
torno físico y contornohist6rico, pero el yo -alma y cuerpo- no es circuns-
tancia. Y no vale decir, como pretende Marías, que "lo que parece fuera de
toda duda esel queel yo noesenmodoalgunosubstancia.Pues,en efecto,lejos
de ser 'independiente'o 'en sí' y no en otra cosa,el yo necesitade su circuns-
tanciay su ser esesencialmenteun ser en el mundo".12El discípulo de Ortega
parececonfundir el hechodeque el yo estéabiertoa su circunstanciay coexista
con ella, con otra cosaque afirma gratuitamente,a saber: que el yo no exista
en sí, sino en la circunstanciay como apéndice suyo.

La circunstancialidaddeterminaparcialmentemi vida. Por lo pronto,me
localiza. Pero mi circunstanciano es estática,ni está definitivamenteconsti-
tuída. Me es dada a medio hacer. Yo tengo el poder de transformarla. Mi
circunstancia tiene también el poder de influir sobre mí. Entre mi circuns-
tancia y yo hay accionesy reacciones,interacci6n, diálogo mudo. Vivo en

12 Julián Marías, Introducci6n a la filosofía, pág. 243.



364 AGUSTíN BASAVE FERNANDEZ DEL VALLE

un abanico de posibilidad.eseligiendo y renunciando, gozando y sacrificán-
dome.

Mientras que la circunstancia me rodea, la situación me constituye. Mi
circunstanciaes siempreexterior;mi situación es interior. Cuando el hombre
mantiene relacionesvitales con lo que no es él -mismn, estamosante una cir-
cunstancia; cuando se entabla una relación consigo mismo se.trata de una
situación. Tal es, por lo menos, la tesis que proponemospara diferenciar el
medio que nos rodea (circunstancia) de los elementosintrínsecosy dinámicos
que nosponenen situación. Una vez hecha la distinción,esprecisoafirmar que
de su combinación surgen las formas de vida colectivas y las instituciones
sociales: el estado,el derecho,el lenguaje,la religión, el arte, la filosofía, etc.
Dentro de una relativa fijeza formal o institucional, estasformasde vida cam-
bian constantemente.Como el hombre tiene la libertad de forjarse, tiene
también la facultad de seleccionarentre una gama,más o menos extensa,de
posibilidades. Aquí es donde tiene su origen lo que se ha dado en llamar la
evolución histórica. ¿Por qué tiene el hombre situacionesy circunstancias?
En otraspalabras:¿por qué el ser humano tienemundo? He aquí la razón. El
hombre es cognoscentey comportante. El lenguaje evidenciael hecho de que
la personano estáintrovertida,sino que escapade sí y sevierte en una serie de
seresy de relaciones. Elmundo rodea o circunscribe en el aquí y en el ahora
a la persona.Al servirmede las cosasy el coexistir con otraspersonas,fundo y
amplío relaciones.Y aunquetodogira en torno a la personay todoobrar arran-
ca de ella, queda ella de rechazo alterada por ese mismo obrar. Situaciones
y circunstanciasretardan y limitan la movilidad del hombre. Pero aunque la
autodeterminaciónquede restringida por el peso de las capas infrapersonales,
nuncaquedaabolida.Cabe siemprela posibilidad de penetrarel mundo,subor-
dinándolo al servicio de un obrar responsable.

Jaspers ha hablado de las "situaciones límites". Mientras que las otras
situacionespueden cambiar o pueden ser detenidas,las situacioneslímites son
absolutas,definitivas. Cualquier intento de cambio ante este tipo de situa-
ciones fracasaría. En calidad de existente,yo me encuentroineludiblemente
con la muerte,el padecimiento,la lucha, la culpa. Estas situacioneslímites me
configuran,me impelen a la inmersión en mí mismo. Podríamos hablar tam-
bién de circunstanciaslímites. Estascircunstanciasserían intraspasables.Sirva,
como ejemplo, la habitación o el lugar. Bien puede el hombre cambiar de
domicilio cuantas veces quiera, pero le es imposible eludir la circunstancia
de tener que estar en un lugar y con un contorno. Estas situacionesy estas
circunstanciassonoriginariasy fundamentalesdel serhumano. Puedendespués
registrarseotras situacionesy circunstancias que influyan en la existencia del
hombre,a partir de una cierta etapa,pero ya no tendránel carácterde origina-
rias. La vecindad en una colonia residencial y el abrazar la profesiónde nota-
rio pueden servir comoejemplos,respectivamente,de circunstanciay de situa-
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ción no originarias. Porque la personavive en el espacio y en el tiempo,vive
expresándose-con una libertad restringida- en sus circunstancias y en sus
situaciones,

Situación y circunstanciaconfigurany limitan la vida del hombre.Tener
concienciade estamiseria esya de por sí una excelenciade la persona.

IX. EXCELENCIA y MISERIA DE LA PERSONA

Porque subsistimoscomoseresdotadosde espíritu, somospersonas.Somos
los únicosseresque nosposeemos,los únicos que nos determinamosvoluntaria-
mente. Tenemos conciencia de nuestra propia existencia, de nuestra misión
supratemporal,denuestrodestinoeterno. Nos sabemosdeterminados,al menos
en parte, por la historia, por la fortuna y por la culpa. Pero sabemostambién
que podemosentregamoslibremente,con un don consciente,para enriquecer
a otroscon nuestraplenitud.

Arbítros de nuestrosdestinos,los hombrespodemos comandar a los ani-
males e imponer nuestra voluntad a las cosas. Ninguna otra criatura visible
nos supera. "La persona -ha dicho Santo Tomás- es lo más perfecto que
existeen toda la creación."13 Sólo el hombrees capaz de elevarsehastalasmás
cimerasverdadesespeculativasy de reproducir, intelectivamente,el orden del
universo y de sus .causas. Dominamos nuestras fuerzas y transformamosel
medio natural que nos circunda; tenemoshambre de eternidad y alimentamos
sentimientos sublimes;

Someter la animalidad que hay en nosotrosa la espiritualidad -especí-
ficamentehumana- es algo privativo del hombre. Por esta disciplina interior
y por esta autonomía,somos,comoha dicho Scheler, "ascetasde la vida". Y
saliendode nosotrosmismos,extravirtiéndonosen la realidad plenaria,vencien-
do nuestro egoísmopara donamos a nuestrossemejantes,nos realizamos. Lo
que parecepérdida esencuentro,10que pareceempobrecimientonosenriquece.

Vivencias y actos,que transcurrenenmi psique, y que realizo corno míos,
melos apropio. Por estaconcienciade serpuedodecir: yo existo. Me propongo
fines, seleccionomediosy ejercito la razón sobre el instinto: yo decido. Com-
prendiendo la normatividadde la ley, exclamo:yo debo. Y conociendoel bien,
expreso:yo amo. Con estaspalabras,éstashan sido las ideasque M. E. Duthoit
ha presentadocomo los títulos de nobleza de la persona. Algo más: este ser
"ondulante y variado" puede decir en medio de las vicisitudes y accidentesde
su status viatoris: yo permanezco.

Consideremosahora la miseria de la persona. Permanezco y subsisto,sí,
pero en estadode indigencia, de debilidad, de imperfección. Ninguna persona
puede reclamar para sí la verificación de la idea perfecta del ser humano. La
idea de personase realiza, en cada hombre,limitadamente. Me conozcocomo

13 Santo Tomás, Suma Teológica,Primera, c. 29, arto 3.
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constantementeinacabado, como pobre, como desamparado. Desahogo a cada
paso lo que había hecho. Siento el pesode la culpa, se opera en mí una recon-
versión y vuelvo a caer. Cayendo y levantándome advierto qt!e estoy aislado
y que en mi soledad no me basto.

Estudiando el hecho de la limitación individual, Willwoll advierte, a pro'"
pósito de la persona, que "herencia y ambiente, leyes naturales del cuerpo y
leyes contingentes de la historia, moldean su 'tipo', y 'tipos' son siempre formas
de limitación o limitadas". Hablando pascalianamente,podríamos decir que el
alma unida al cuerpo encuentra número, tiempo, dimensiones. "¿Qué quimera
es, por tanto, el hombre? -se interroga Pascal-. ¡Qué novedad, qué monstruo,
qué caos, qué motivo de contradicci6n, qué prodigiol Juez de todas las cosas,
imbécil gusano, depositario de la verdad, cloaca de incertidumbre y error, glo-
ria y repulsa del universo." Y en otro lugar de sus fragmentos afirma: "No
.somosmás que mentira, duplicidad, contrariedad. No s610nos ocultamos, sino
que también nos fingimos a nosotrosmismos."Grande y mezquino a un mismo
tiempo, el hombre, al existir para sí y para los otros, se disfraza, miente. El
hombre es el único animal hip6crita. Y en subajeza -asegura el mismo Pascal-
"llega hasta el extremo de someterse a la bestia para adorarla". Muy poco
puede el ser humano abandonado a sus propias fuerzas. Pero he aquí una es-
tupenda paradoja pascaliana que podría envidiar el propio Chesterton: "El
hombre.reconoce que es miserable, es miserable porque lo es, pero es grande
porque lo reconoce". La vida del hombre es la realidad más inestable. Dentro
de un principio y un fin, la estabilidad de la existencia humana "pende de un
instante, en el que apenas se ahonda ya ha pasado". Este devorar los instantes
es indetenible. Sólo la muerte le pone término. Mientras tanto, vivimos un
presente escurridizo y fugaz. Vivimos escapándonoshacia el porvenir; lo que
equivale a afirmar que, más que vivir, esperamos vivir después. La vida se
convierte así en una menos-vida.

Sin un personismo teocéntrico, el destino del hombre se torna oscuro y
él mismo se pierde en un rincón del universo, en donde se siente arrojado
a una existencia absurda. Cerrado en su desesperación,no encuentra en este
estadio ningún sentido al dolor, a la enfermedad, a la muerte, a la ignorancia y
a la culpa. Es inútil buscar la sobrecompensaci6ncon un heroísmo estoico apa-
rente o viviendo desenfrenadamente. Al final de cuentas,el hombre angustiado
se deshace en un infinito de tinieblas.

Es preciso romper los límites de la individualidad, abrirse a los otros
seres contingentespara remontarse a las verdaderas fuentes. El alma espiritual,
en toda la plenitud de sus disposiciones, se siente llamada ante "lo divino", en
la experiencia religiosa. En esta experiencia de valores hay -como dice
Gruehn- un "acto de unión o apropiación". No obstante, junto a la unificación
coexiste la conciencia de distancia; junto a la fascinaci6n el pavor de la cria-
tura. "Me horrorizo y enardezco por la voluntad de entrega amorosa", decía
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San Agustín. En la experienciareligiosa encuentrala personasu impulso vital
más íntimo y profundo y el cumplimiento de su sentidoen lo perdurable.

Posiblementeel problema del hombre no será resuelto nunca en teoría.
Para saber perfectamentelo que el hombre es,habría que crearlo. Pero nos
encontramossiendo hombresy frente a otroshombres,permeadosde humani-
dad, y sin habernosdado el ser. Nuestra antroposofíase topará, al final de
cuentas,con el misterio. Cabe, no obstante,plantear los problemas y trazar
las directrices, con cierto aseo y pulcritud.

X. DrnECI'RICFS PARA UNA ANTROPOSOFfA

Desde el ángulo científico, la antropología es la ciencia del hombre en
cuanto ser psico-físíco, o simplementeen cuanto entidad biológica entre los
demás organismosvivientes y, en última instancia, dentro de la naturaleza.
Tenemos una antropologíamoral, y otra médica, y otra étnica, y hasta se ha
intentado elaborar una antropología filosófica, que nosotrospreferimos deno-
minar Antroposofía, con el objeto de poderla distinguir de las ciencias par-
ticulares del hombre.

La antropología científica y la Antroposofía filosófica son, consiguiente-
mente,dos disciplinas que coincidenen su objetomaterial -preocupación acer-
ca del hombre-, pero que difieren radicalmenteen su objetoformal. En tanto
que la Antroposofía buscaen el hombresólo las causas primeras, la antropolo-
gía investiga en el ser humano únicamente los principios próximos o causas
segundas.

Toda proposición antropológica incompatible con una verdad antropo-
sófica es falsa. Aquí tenemos a la Antroposofía en su papel de juez. La
metafísica de la existenciahumana o Antroposofía tiene bajo su dependencia
-de un ciertomodo- a todaslas ciencias antropológicasespeciales,porque sus
principios son los primeros en importancia y los máximosen elevación. Aquí
tenemosa la Antroposofíaen su papel de rectora. Las antropologíasespeciales
desarrollansusdemostracionesa partir de ciertos principios o de ciertos datos
que no pueden aclarar ni defender. Aquí es donde interviene la Antroposofía
en su papel de defensora.

Aunque Aristóteles no llegó nunca a delinear una verdadera Antroposo-
fía, bien podemosdecir en fórmula aristotélica: el hombre,en tanto que hom-
bre, tiene una estructura"fundamental",y la Antroposofía como ciencia con-
sistirá en la inquisición de estosfundamentos'de lo humano.

¿Qué es el hombrey cuál es su puesto en el Universo? Al plantearseesta
pregunta, la Antroposofía sobrepasala interrogante científica antropológica,
por considerar al hombre no sólo en su ser natural, sino también en su ser
esencial, no sólo en su puesto dentro de la naturaleza, sino también dentro
del espíritu.
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Ni el fisiólogo estudiandofuncionesorgánicas,ni el etnólogo razas, ni el
sociólogocostumbres,ni el lingüista idiomas arcaicos,encontraránal hombre
concreto, íntegro, vivo y actual, o eterno. Los cultivadores de las ciencias
especialesbuscan al hombre donde el hombre no está, con instrumentosin-
apropiadospara captar las sutilezasde 10 humano. A este saber integral del
ser humanose llega por la vía del espíritu. Pero como el hombrees el punto
de contactoentrela tierra y el cielo, el itinerario prosiguehastaarribar a Dios.

Creo necesario reivindicar el vocablo "Antroposofía", tan desacreditado
por los teósofos.La palabraservirápara designar"una visión primeradel hom-
bre; una concepción,a la vez viva y teorética,que haga posible la edificación,
sobreella, de las cienciasparticulares" (Pedro Caba). Sobre estarica y previa
visión de conjuntopodrán los hombresde ciencia manejarel arsenal inmenso
de-datosalmacenadosenun archivomuerto.

Vivir es sentir la contingencia y la miseria de nuestro espíritu en su condi-
ci6n carnal y pre-sentir la plenitud de la subsistencia. La pareja angustia-
esperanzaes inescindible.Esta parejapsicológica correspondea estaotra pare-
ja'ontológica:desamparometafísico-plenitudsubsistencial.Estosmomentosse
conciertanorgánicamenteen toda vida humana, en forma análogaal contra-
punto que logra la unidad de los heterogéneosconservandola Integridad de
cada canto,pero colocándolosadecuadamenteen el concierto. Los vaivenes
de la vida se debenal predominiodel sentimientode nuestrodesamparoonto-
lógico, o al predominio del pre-sentimientode nuestraplenitud subsistencial.
En el ens contingens que esel hombrehay un desfiladerohacia la nada y una
escala hacia 10 absoluto. Somos los humanos una misteriosa amalgama de
nada y de eternidad. Cuando se analiza la estructura de la vida humana,
hay que tenersiemprepresenteque el hombre, aunquede suyo es nada (ver-
tiente de la angustia), estásostenidopor Alguien (vertientede la esperanza).

Nuestrodesamparoontológiconos insta a salir de nosotrosmismos,a ena-
jenamos, en cierto sentido,para buscar en seresmás ricos que nosotrosesa
plenitud existencialque anhelamos.

Llevamos en el fondo eseafán de plenitud que no hay manerade eludir.
Somosmendigosde esaexistenciaplenaria, y no terminanunca esaperegrina-
ción del homo oiator que va de criatura en criatura, de pueblo en pueblo,
pidiendo su limosnade vida. Un desgarramientoinevitable nosinvade antelos
varios y diversosamoresque,aislados,no sacian,y juntosse oponen,destrozan-
do nuestrointerior. Cuanto más suspendamosnuestroperegrinaren la multi-
tud de serescontingentes,másnos alejaremosde nuestraíntima entidad y del
supremocentrogravitatorio.

Existo, sí, peromi existenciano seme presentacomouna resultantenece-
saria y espontáneade mi esencia. Mi existir es mío en cuanto lo realizo, lo
ejerzo;pero,en verdad,sientoque no es mío, que lo tengo recibido, dado por
Alguien. De estono me puede caber la menor duda: mi serme ha sido dado
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y puestoen la existencia.Yeso esde fundamentalimportancia,porquelas cosas
(realeso ideales),los pensamientosy los valores"sedan" de lleno "en" o "con"
10que "meha sido dado":mi concretaexistencia.

El hombre, como animal, es un animal frustrado. Al libertarse parcial-
mentede las leyesbiológicasy físico-químicas,nacenen él afanespor la verdad,
por el bien, por la belleza. Mira como antes el Universo, pero ahora lo con-
templa, lo teoriza. Pone su juicio, su voluntad y su obrar, al servicio de un
comportamientoque su razón le muestracomorectoy racionalmenteordenado.
y cuandono es así, se traiciona y abdica de su propia dignidad: la dignidad
de su ser axiotr6pico.

La verdaderalibertad sólo puede experímentarse desde dentro. Sólo des-
puésde estaexperienciasomoscapacesde formular y justificarnuestralibertad.
La libertad humanano tieneun alcanceabsoluto. Eneste sentido,el hombre
no tiene libertad, sino que es libertad.

La dimensión temporal del hombre incluye por necesidad ese tránsito
de no ser a ser y de ser a no ser, cuandono en su substancia,al menosen sus
accidentes. Ahora bien, ¿qué podría significar la idea de tránsito,si no hay
un "antes"y un "después"?El "antes"esuna idea fundamentalmenterelativa:
cuando se habla de lo que "fué" se ha de tomar siempreun "ahora"al que se
refiera y con respectoal cual sediga quepasó. Estepunto es"presente",ya sea
en el ordenreal o en el ordendel pensamiento.En estarelación,el ordenes de
tal naturaleza,que el no ser (fué) es percibido despuésdel ser (ahora). Tam-
bién el "después"es una idea esencialmenterelativa al "ahora". Futuro es lo
que ha de venir, lo que ha de acaecera un presente. Nunca lo futuro puede
referirse directamentea lo pasado,porque lo pasado también tiene que refe-
rirse a lo presente. El tiempo es duración. Pero una duración sin algo qué
dure sería una idea absurda. En sí mismoel tiempono es: carecede existencia
propia. El tiempoesuna substanciasegunda,un universal. Y comouniversal
que es, existe fundamentalmenteen las cosas,pero formalmenteen la inte-
ligencia.

Para que nuestra consideracióndel tiempo pierda su esquematismo,es
preciso penetrarmás allá de sus facetasexternashasta la raíz que les presta
savia. El tiempo vivo, la "durée réelle" de que habla Bergson,es irreductible
al tiempocuantitativo:es desigual en susinstantesy no susceptiblede cálculo.
Además de mi tiempo "inmanente",que vivo en cualquier instante de una
maneraíntima y máso menosadjuntaa todo fenómenopsicológico,tengo con-
ciencia de codevenircon el procesode la naturalezay de los demásserespar-
ticulares. En esta forma se articula el tiempo anímico con el tiempo físico,
con el tiempo fisiológico, con el tiempo histórico, etc. Pero en este sincro-
nismo vivido, el tiempo "inmanente"-usando los términos introducidos por
Honigswald- lo vivimos de manera primaria, mientras que el tiempo "tran-
seúnte"u objetivo (métrico y del mundo) lo vivimos de manerasecundaria.
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Sumergidoen la temporalidad,el hombrese encuentra,al mismotiempo,
superandoesta temporalidad. No sólo tenemoslos humanosuna idea de la
eternidad,sino que tenemostambiénuna aspiraciónde plenitud subsistencial.
La idea y la aspiraciónse completan.

Mientras el animal carece de ideales, el hombre vive bajo un mandato
ineludible de perfección,traducido por la tendenciairrefrenablea la plenitud
subsistencial. En eseser frágil, limitado y caduco,que Juan Luis Vives llamó
"saco de podredumbre",caben afanes infinitos. Las verdades efímeras no
satisfacennuestratendenciaa la verdad. Los bienes transitoriosno aquietan
nuestraaspiraciónde plenitud subsistencial.Memoria, entendimientoy volun-
tad desbordanlos límites terrenalesy se proyectanmás allá del horizontehis-
tórico e individual. De lo más hondo de nuestrasubjetividadbrotaun impul-
so trascendenteque busca la inserción de nuestrosactos en una trama y en
un destino universales. De otra manera,el sentido de la justificación,de la
propia estimay de la enmienda,no tendría sentido alguno. Más allá de las
subordinacionesy limitaciones pasajeras,adolecemosde una radical insufi-
ciencia,deunadependenciainsoslayablequenosinsertaenun plan eterno.

Cada individuo esuna existenciaen vuelo hacia otrasexistencias.Las co-
sas, en realidad, las queremosde una manera oblicua. Ca-existimosfunda-
mentalmente,porqueexistimospor y para los demás.No sólobuscael hombre
conocera los otros,sino que pretendeque los otros lo conozcana él. Existir
es proyectarseen búsquedade bienes y de comunión. En consecuencia,el
objetoelegidosuministrael gradode valor o elevaciónexistencialde cadaalma.

Desde lo máshondo de mi ser surgeun impulso que me hace buscar al '
existenteconcretoa quien pueda dar algo de mi intimidad y de quien pueda
recibir algo de la suya.En esteintercambio de beneficiosse estableceun ám-
bito nuevo que ya no es privativamentemío, pero que tampocoes del otro.
Se trata de una copropiedadamorosa-caritativa, en el sentido.religiosode la
palabra- que transcurreentre"tú" y "yo".

Todos sabemosque tenemosquemorir; pero pocosson los que adquieren
la experienciavital, la convicción real de su muerte. Existen dos vías princi-
pales para adquirir esa profunda experiencia: la muerte del prójimo y la
anticipaciónde nuestrapropia muerte. La vida entera -recta y sensatamente
entendida- es tina preparaciónde la muerte,de mi propia muerte,segurae
incierta a la vez. Lo esencialde la muerteesque seaúnica, definitiva.Nuestro
devenir vital, nuestroyo-programa,termina en ella, encuéntreseen el estado
en que se encuentre. Ya no caben adicionesni reformas. Los contornosdel
pasadoadoptaránuna fijeza inmutable.

Curioso destinoel del hombre: nace para vivir entre el prójimoy muere
radicalmentesolo. Por esa soledad,no hay agonía que esté exentade gran-
deza. Y no tan sólo se trata de quemoriré terriblementesolo,sino de que mi
agonía y mi muertevan a ser exclusivamentemías, con un caráctersingular,
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intransferible, único. Toda muertees auténtica,porque en el morir no existe
ningún uso o convencionalismosocial que nos dispensede encararnoscon el
problema. Al parecer,todo lo tiene ganadoel desamparoontológico:las fuer-
zas nos abandonan,los dolores físicos y morales se agudizan, la soledad es
devoradora. Pero nuestroafán de plenitud subsistencialpugnarácomonunca
por sery seguirsiendomejor,buscandolas fuerzasesencialesque le faltan. En
los entresijosdel alma sehabrá entabladola más terrible lucha. Y entreestas
dos vertientes,nuestralibre voluntad humanadecidirá para siempresu suerte
eterna.

Dentro de un mismocaucehacia Dios, cabenmuchositinerarios. La pere- .
grinación es,enel fondo,una grancuestiónúnica que se ramifica en cuestiones
particulares, las cuales siempreremiten,a la postre,el gran punto de llegada.
Para la Antroposofía metafísica,el hombre no es un mero ser esencial,sino
un ser teleológico;su ser no se reduce a un mero "consistir en", sino que ad-
quiere cabal sentidocon su significaciónfuncional de "ser para".Radicalmente
menesteroso,su ser necesitade una alteridad -Mundo, Dios-, para la cual,
por otra parte, está constitutivamenteabierto.

Todo ser contingente es proyecto y realización, o frustración de proyecto.
La vida cesa de ser naufragioy perplejidad cuando se sabe que el quehacer
de la existenciaha de consistiren ser limpia imagende Dios. Cada uno de los
hombrestiene unamanerapeculiar privativa e intransferible de conocerse,de
amarse,de propendera la plenituddel propio proyectode ser.Una voz interior
nos impulsa a realizar una determinada vocación. Sólo que esta vocación
personalde cada uno no puede salirsede la órbita de los fines naturalesen el
ser humano. Las vocacionesno se heredan;se descubren. La vocaciónno se
imagina creadoramente,sino que se encuentratrazada "sobreconscíentemente"
por Alguien. Se trata solamentede saberdiscernir la consistenciade esostra-
zos que constituyenla vocación. Nuestra responsabilidadestribaen el uso que
hagamosde nuestrospoderesy de nuestrasposibilidades.

Mientras que la vocación es un llamado que nos hace Dios -mediante
la voz interior-, la invocaciónesun llamado que los hombreshacemosa Dios.
Impulsadospor las miseriasde nuestro ser-en-el-mundo,acudimosal Ser su-
premopara quenos liberte de ellas. Sólo por medio de la invocaciónpodemos
llegar al cumplimientode la vocación. Désde las raíces de la propia existencia
y de la libertad, se operauna misteriosaunión que sólo podemoscomprobar.
"El resto es silencio", comodice Hamlet en sus últimas palabras.
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